
 

Desenmascarando al enemigo 
Autor: Pr. Billy Bunster 
Fecha: 28 de junio del 2026 
Introducción 
Yo creo que una de las mayores ventajas que el enemigo obtiene sobre la vida de muchos 
creyentes no proviene de su poder, sino de nuestra falta de discernimiento. Muchas veces 
atravesamos luchas, angustias, ataques, confusiones y opresiones espirituales sin 
comprender cuál es su verdadero origen. Terminamos peleando contra personas, 
circunstancias o emociones, cuando en realidad la Palabra de Dios me enseña que existe 
una batalla espiritual que debo aprender a discernir. 

El apóstol Pablo no escribe estas palabras para infundir temor, sino para preparar a la 
Iglesia. Dios nunca me llamó a vivir ignorando las estrategias del enemigo; al contrario, me 
llama a conocerlas para permanecer firme en Cristo. La victoria no consiste en descubrir 
que existe una guerra espiritual, sino en comprender que Jesucristo ya obtuvo la victoria 
definitiva sobre todas las potestades en la cruz del Calvario. 

Por eso este mensaje no busca que yo viva obsesionado con el enemigo, sino que aprenda 
a discernir sus maquinaciones y, sobre todo, a descansar en la obra perfecta de Cristo, 
quien despojó públicamente a todos los principados y potestades. 

Versículo central 
"Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes." 
 Efesios 6:11-12 (RVR1960) 
Yo entiendo que Pablo comienza diciendo una palabra muy importante: "Vestíos." Eso 
significa que debo ponerme algo que naturalmente no tengo. No basta con desear vencer; 
debo vestirme completamente con aquello que Dios me ha provisto. 

La Escritura no me dice que vista una parte de la armadura, sino toda la armadura de Dios. 
Esto me enseña que ninguna área de mi vida puede quedar descubierta, porque el enemigo 
siempre buscará el punto más vulnerable para atacar. 

También descubro que mi lucha jamás ha sido contra personas. Muchas veces puedo 
pensar que mi problema es alguien que me hirió, una circunstancia difícil o un ambiente 
complicado, pero Pablo revela que detrás de muchas batallas existen influencias 
espirituales que buscan intimidar, confundir y debilitar mi fe. 



 

El enemigo opera mediante maquinaciones, es decir, pensamientos, ideas, estrategias y 
planes cuidadosamente diseñados para desviar mi corazón de Dios. Por eso la mayor 
ventaja que Satanás obtiene no es su fuerza, sino mi ignorancia. Cuando desconozco cómo 
actúa, termino peleando las batallas equivocadas. 

Sin embargo, la Biblia también me recuerda una verdad gloriosa: Jesucristo despojó a todos 
los principados y potestades en la cruz. Ellos conservan influencia, pero ya no poseen 
autoridad sobre quienes permanecen en Cristo. Mi batalla no comienza buscando una 
victoria futura; comienza desde una victoria que Cristo ya conquistó. 

Comprender que existe una batalla espiritual cambia completamente mi manera de 
enfrentar las dificultades. Ya no reacciono solamente a lo que veo con mis ojos naturales, 
sino que aprendo a discernir lo que ocurre detrás de muchas situaciones. Pero entonces 
surge una pregunta que debo responder. 

Pregunta principal del mensaje 
¿Cómo puedo discernir las maquinaciones del enemigo y permanecer firme en la 
victoria que Cristo ya obtuvo sobre toda potestad? 

La respuesta comienza cuando identifico las diferentes maneras en que el enemigo procura 
afectar mi vida. La Biblia revela distintas potestades y la forma específica en que intentan 
operar sobre el creyente. Al conocerlas, dejo de ignorar sus estrategias y aprendo a 
resistirlas permaneciendo firme en Cristo. 

Desarrollo del mensaje 
El angustiador 

Versículo 
"¿Hasta cuándo, oh Dios, nos afrentará el angustiador? ¿Ha de blasfemar el enemigo 
perpetuamente tu nombre?" 
 Salmo 74:10 (RVR1960) 

"No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te 
esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia." 
 Isaías 41:10 (RVR1960) 
Yo aprendo que el angustiador no comienza atacando mis circunstancias, sino mi interior. 
Su objetivo principal consiste en sembrar ansiedad, desesperación, aflicción y una profunda 
sensación de abandono espiritual. 



 

Su maquinación consiste en instalar una idea persistente dentro de mi mente: hacerme 
creer que Dios está lejos, que ya no escucha mi oración o que me ha dejado solo frente a 
las dificultades. 

La angustia muchas veces no nace porque Dios realmente se haya apartado, sino porque el 
enemigo intenta convencerme de esa mentira. 

David experimentó momentos donde parecía preguntar constantemente: "¿Hasta cuándo, 
Señor?". Sin embargo, Dios responde recordándome una verdad inquebrantable: "No 
temas, porque yo estoy contigo." 

Comprendo entonces que la respuesta frente a la angustia no es confiar en mis emociones, 
sino descansar en la fidelidad del Señor. Aunque mis sentimientos cambien, la presencia de 
Dios permanece constante. 

Cristo también llevó sobre sí nuestras cargas para que pudiera echar toda mi ansiedad 
sobre Él, sabiendo que tiene cuidado de mí. 

Frase clave 

"La angustia intenta convencerme de que Dios está lejos, pero Su Palabra me 
recuerda que jamás me abandonará." 

2. El acusador 

Versículo 
"Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el 
poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado 
fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios 
día y noche." 
 Apocalipsis 12:10 (RVR1960) 

"Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que 
no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu." 
 Romanos 8:1 (RVR1960) 
Yo descubro que el acusador trabaja permanentemente intentando mantenerme prisionero 
de la culpa. 

Su mensaje siempre es parecido: 

"Dios ya no puede usarte." 
"Después de lo que hiciste, ya no tienes oportunidad." 
"Ya fallaste demasiadas veces." 



 

Su propósito consiste en que viva mirando constantemente mi pasado en lugar de 
contemplar la gracia de Cristo. 

Pero la Palabra me recuerda que Jesucristo es mi Abogado delante del Padre. Cuando 
fracaso y me arrepiento sinceramente, Él mismo intercede por mí. 

No significa que el pecado deje de ser grave, sino que la sangre de Cristo tiene poder 
suficiente para limpiar completamente mi vida. 

La condenación perpetua nunca proviene de Dios. Dios produce convicción para llevarme al 
arrepentimiento; el acusador produce culpa para alejarme del Padre. 

Cuando permanezco en Cristo, ninguna acusación puede prevalecer por encima de la obra 
redentora de la cruz. 

Frase clave 

"La voz del acusador señala mi pasado; la voz de Cristo proclama que ya no hay 
condenación para quienes permanecen en Él." 

3. El devorador 

Versículo 
"Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, 
ni vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos." 
 Malaquías 3:11 (RVR1960) 

"Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, 
teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena 
obra." 
 2 Corintios 9:8 (RVR1960) 
Yo veo que el devorador busca consumir aquello que Dios ha puesto en mis manos. 

Su ataque no se limita únicamente a la economía. También procura destruir mis frutos, 
afectar mi familia, desgastar mis bendiciones y hacer que aquello que Dios me entregó 
comience a desaparecer poco a poco. 

La enseñanza muestra que muchas veces el enemigo encuentra argumentos cuando dejo 
de honrar a Dios con fidelidad. 

Por eso Dios promete reprender al devorador a favor de quienes caminan en obediencia. 

No se trata simplemente de dinero, sino de reconocer que todo lo que poseo proviene del 
Señor. 



 

Cuando honro a Dios con un corazón sincero, Él promete no solamente detener al 
devorador, sino también hacer abundar Su gracia sobre mi vida. 

La verdadera riqueza no consiste en acumular bienes, sino en tener todo lo necesario para 
vivir, servir y bendecir a otros conforme al propósito de Dios. 

Frase clave 

"Cuando honro a Dios con fidelidad, Él mismo se levanta para reprender al devorador 
y hacer abundar Su gracia sobre mi vida." 

4. El cazador 

Versículo 
"He aquí que yo envío muchos pescadores, dice Jehová, y los pescarán; y después 
enviaré muchos cazadores, y los cazarán por todo monte y por todo collado, y por las 
cavernas de los peñascos." 
 Jeremías 16:16 (RVR1960) 

"Él te librará del lazo del cazador, de la peste destructora. Con sus plumas te cubrirá, 
y debajo de sus alas estarás seguro; escudo y adarga es su verdad." 
 Salmo 91:3-4 (RVR1960) 
Yo comprendo que el cazador representa una potestad que no actúa de manera impulsiva, 
sino estratégica. No aparece anunciando su ataque, sino preparando cuidadosamente 
trampas, emboscadas y lazos para capturar aquello que Dios quiere preservar. 

Su objetivo principal no es solamente afectar mis circunstancias, sino atrapar mi mente, mis 
emociones y mi alma. Quiere llevarme a caer en aquello que poco a poco comenzó a 
sembrar en mi interior. 

Durante la enseñanza se explica que el enemigo utiliza pensamientos, relaciones 
equivocadas, escándalos, tentaciones y situaciones cuidadosamente preparadas para sacar 
al creyente del propósito de Dios. Muchas veces la trampa no parece peligrosa al principio; 
incluso puede parecer atractiva. Sin embargo, detrás de ella existe una estrategia espiritual 
para apartarme del camino del Señor. 

Por eso la Biblia afirma que Dios mismo promete librarme del lazo del cazador. No 
solamente me protege después de caer, sino que también puede guardarme antes de que la 
trampa logre atraparme. 

Entiendo que una de las formas más importantes de permanecer libre consiste en renovar 
continuamente mi entendimiento mediante la Palabra de Dios. Una mente llena de la verdad 
difícilmente será atrapada por las mentiras del enemigo. 



 

También aprendo que debo cuidar mi matrimonio, mis pensamientos y mis afectos. Muchas 
caídas espirituales no comienzan con grandes pecados, sino con pequeños descuidos que 
el cazador aprovecha para colocar sus lazos. 

Frase clave 

"Cuando mi mente permanece bajo la verdad de Dios, el lazo del cazador pierde su 
poder sobre mi vida." 

5. El burlador (Escarnecedor) 

Versículo 
"Los escarnecedores ponen la ciudad en llamas; mas los sabios apartan la ira." 
 Proverbios 29:8 (RVR1960) 

"Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado." 
 Romanos 10:11 (RVR1960) 
Yo descubro que otra estrategia del enemigo consiste en ridiculizar mi fe. El burlador intenta 
hacerme sentir avergonzado por creer en las promesas de Dios. 

Muchas veces utiliza personas cercanas para sembrar incredulidad. A través de 
comentarios, críticas o burlas busca que deje de confiar en aquello que Dios habló. 

Su mensaje suele ser muy sutil: 

"Eso nunca va a ocurrir." 
"Dios no hará eso contigo." 
"Deja de creer tanto." 
"Mira cuánto tiempo llevas esperando." 

La intención nunca es solamente hacerme reír o incomodarme; el verdadero propósito es 
apagar mi confianza en Dios. 

Pero la Escritura responde con absoluta claridad: "Todo aquel que cree en Él no será 
avergonzado." 

Comprendo entonces que no debo pelear con quienes ridiculizan mi fe. Mi batalla no 
consiste en convencer personas, sino en permanecer firme en las promesas del Señor. 

La victoria no depende de la opinión de quienes me rodean, sino de la fidelidad del Dios que 
hizo las promesas. 

Cuando permanezco creyendo, aunque otros se burlen, estoy peleando desde la victoria 
que Cristo ya obtuvo. 



 

Frase clave 

"Mientras otros se burlan de las promesas, yo decido permanecer creyendo en el 
Dios que nunca falla." 

6. El vengador 

Versículo 
"De la boca de los niños y de los que maman fundaste la fortaleza, a causa de tus 
enemigos, para hacer callar al enemigo y al vengativo." 
 Salmo 8:2 (RVR1960) 

"No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; 
porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor." 
 Romanos 12:19 (RVR1960) 
Yo entiendo que el vengador busca alimentar el resentimiento dentro de mi corazón. 

Su propósito consiste en convencerme de que debo devolver el daño que recibí, responder 
con la misma medida o guardar amargura hasta encontrar el momento de cobrar la ofensa. 

Sin embargo, el Señor me recuerda que esa batalla no me corresponde. 

Cuando permito que el deseo de venganza gobierne mi corazón, dejo de caminar en el 
Espíritu para comenzar a actuar según la carne. 

Muchas veces las heridas son reales. Las palabras duelen. Las traiciones existen. Las 
injusticias también. 

Pero Dios me llama a entregar esa causa completamente en Sus manos. 

El creyente que permanece en Cristo entiende que Dios sigue siendo el Juez justo. 

Yo no necesito vengarme porque el Señor nunca pierde el control de la historia. 

Renunciar a la venganza no significa aprobar el mal; significa confiar plenamente en la 
justicia perfecta de Dios. 

Frase clave 

"Cuando dejo mi causa en las manos de Dios, la venganza deja de gobernar mi 
corazón." 

7. El asesino 



 

Versículo 
"Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis 
hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, 
porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es 
mentiroso, y padre de mentira." 
 Juan 8:44 (RVR1960) 

"Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá." 
 Juan 11:25 (RVR1960) 
Yo veo que el asesino no siempre destruye mediante la violencia física. Su arma principal es 
la mentira. 

Jesús declara que Satanás es homicida desde el principio porque utiliza el engaño para 
producir muerte espiritual, destruir relaciones, dividir familias y apagar la vida que Dios 
desea producir en el corazón del hombre. 

Muchas veces las mentiras parecen pequeñas. Exageraciones, medias verdades o palabras 
dichas para justificar una actitud. Sin embargo, cada mentira abre espacio para que el 
enemigo continúe obrando. 

También aprendo que las palabras poseen un enorme poder. Cuando hablo desde la 
mentira puedo destruir personas, matrimonios, amistades y ministerios. 

Por eso el Señor me llama a caminar en la verdad. 

Cristo mismo se presenta como la Resurrección y la Vida. Donde el enemigo trae muerte 
mediante el engaño, Jesús trae restauración mediante la verdad. 

La mentira esclaviza; la verdad de Cristo libera. 

Cuando permito que Su Palabra gobierne mi vida, cierro la puerta al padre de mentira y 
camino en la libertad que solamente Jesús puede dar. 

Frase clave 

"La mentira produce muerte, pero la verdad de Cristo siempre produce vida." 

Reflexión final 
Yo termino este mensaje con una profunda convicción: Dios nunca me llamó a vivir con 
temor frente a las potestades, sino con discernimiento frente a sus maquinaciones. 



 

El enemigo sigue intentando sembrar angustia, culpa, escasez, trampas, burlas, 
resentimiento y mentira. Esa sigue siendo su manera de actuar. Sin embargo, la gran noticia 
del Evangelio es que ninguna de esas potestades tiene la última palabra sobre mi vida. 

Cristo ya las venció en la cruz. 

Él despojó públicamente a los principados y potestades, exhibiéndolos como derrotados 
delante de todo el universo. Eso significa que yo no peleo buscando obtener una victoria 
futura; peleo permaneciendo en la victoria que Jesús ya conquistó para mí. 

Por eso hoy decido vestirme con toda la armadura de Dios. Decido permanecer firme en la 
fe. Decido renovar mi mente con Su Palabra. Decido discernir las estrategias del enemigo 
para no ignorar sus maquinaciones, pero también decido mantener mis ojos puestos en 
Cristo, porque solamente Él es quien sostiene mi vida. 

No permitiré que la angustia gobierne mi corazón, ni que la culpa determine mi identidad, ni 
que las trampas del enemigo aparten mi propósito. Permaneceré firme, sabiendo que el 
Señor pelea por mí y que Su victoria también es mi victoria. 

Frase final 

"Cuando aprendo a discernir las maquinaciones del enemigo y permanezco firme en 
la victoria de Cristo, descubro que ninguna potestad puede prevalecer sobre una vida 
que permanece bajo el señorío de Jesús." 
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